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DON JACINTO
Los monos sabios.
El principal argumento que los adversa­
rios de las coñudas de toros esgrimen 
siempre, cuando pretenden demostrar que 
la fiesta nacional española constituye un 
atentado contra la moralidad y la civiliza­
ción, es el repugnante espectáculo que 
otrece al público el sacrificio de los caba­
llos.
En puridad de razones, la cosa no tiene 
defensa, porque es cierto, es positivo, es 
Innegable que el pri >>er tercio de la lidia, 
aquél en que la bravura y pujanza del toi o 
se manifiesta en toda su imponente fiereza 
está precisamente destinado á coartar las 
facultades de las reses, con detrimento in­
mediato y seguro de los caballos.
De aquí que estos pobres animales repre­
senten ante el público las escenas verda­
deramente repugnantes que en ben ficio 
propio explotan, como queda dicho, los im­
placables enemigos de las corridas de to­
ros.
Sería realmente pueril, por nuestra par­
te, negar que la inmolación del caballo es 
un razonamiento firme y sin réplica para 
los que combaten la fiesta nacional.
Nosotros lo reconocemos asi, f"anca y 
lealmente, sin rebozo alguno: que la muer­
te de los caballos no tiene defensa desde el 
punto de vista de la moral y de la humani­
dad, Hay que aceptar esie sacrificio cruel, 
como necesidad imperiosa y fatal de nues­
tra lidia. No puede existir sobre este punto 
sena discusión.
Pero por poco que el espectador se fije en 
las contingencias, siempre dolorosas para 
el infeliz caballo, á qúe da margen el pri­
mer tercio de la lidia, observará que hay 
elementos extraños al toro que contribuyen 
á aumentar en grado considerablelorepug­
nante y lo atroz del espectáculo.
El cabado tiene un enemigo constante, in­
consciente y brutal: el toro. Pero tiene otro 
enemigo incansable, frío, despiadado y soez: 
el mono sabio; ese a> udante, mozo, asistencia 
ó como quiera llamársele, cuyo apodo de 
mono sabio constituye, desde luego, undesati 
no formidable.
El toro cornea, hiere y mata al caballo, 
porque se encuentra de manos á boca con 
el pobre animal, al que embiste co mayor 
ó menor furia, como embisten las reses bra­
vas á cuanto se les presenta delante, la loco­
motora inclusive.
Adema-, el caballo es escudo del picador 
para martirizar al toro, cansarlo y quebrar­
le sus facultades. El toro, pues, se defiende 
del picador, y hace presa en el caballo; pero 
hay en la suerte algo de grande, algo de im­
ponente y severo, porque el primer terqiode 
la lidia pone de manifiesto la fiereza del toro 
en toda su plenitud, y da ocasión á los lan­
ces más variados, más terribles y más con­
movedores, generalmente, de todo elespec 
táculo.
Hov día puede decirse que la suerte de va­
ras no existe; que la defensa del caballo es 
una quimera; que el éxito depende dei ma­
yor número de porrazos y de jacos muertos; 
pero en medio de todo, hay lucha evidente, 
y donde hay lucha, hay interés, y este in­
terés hace desaparecer, ó poco menos, lo 
repugnante de las heridas que el caballo 
sufre.
El público ve al toro que se arroja sobre 
el caballo con Impetu irresistible; ve al pi­
cador que cae con estrépito, y ve al espa­
da que hace el quite. Y en el conjunto dé 
este espectáculo, terrible, sí, pero admira­
ble de lodo punto, el caballo forma parte 
integrante del picador y cede por completo 
ante la atención que despierta el hombre.
En el calor de la lucha, el público no ve 
en el caballo más que una masa inerte que 
no se queja ostensiblemente, y la costum­
bre de aceptarlo como lactor indispensable 
y principal deesa lucha, le lleva á mirar,o 
con la más sistemática y fría de las indefe- 
rencias.
Cuando el toro se marcha, entra en esce­
na el mono sabio. Y aquí viene lo más re­
púgname, lo más odioso, lo más soez y 
brutal del asunto.
El mono sabio tiene una obligación: la de 
hostilizar de todas maneras, sin tregua ni 
reposo, al caballo. Aimado de una vara de 
fresno, golpea al animal, cuando está pa­
rado, para que ande; cuando anda, para 
que ande más; cuando se detiene, para que 
vuelva al movimiento; cuando va hacia Ja 
izquierda, para que se dirija hacia la dere - 
cha, y viceversa.
Que el pobre cuadrúpedo se detenga, se 
mueva, se caiga, se levante, vacile ó se 
enderece, el paio del mono está allí s em­
pre en acción, descargando estacazos á 
diestro y siniestro, en las costillas, eu las 
ancas ó en la cabeza de la víctima.
El mono sabio y el palo son dos personas 
distintas y una sola barbaridad verdadera. 
Cuando no hay caballo delante, el palo del 
mono sabio golpea el suelo, ó golpea la ba­
rrera. Es la nostalgia del palo, constante, 
feroz, inaguantable.
t uando el caballo, herido en el pecho, 
comienza á verter sangre, si ésta no sa e á 
grandes borbotones, ei mono sabio re apro­
xima y, llena de estopa, introduce la mano 
por la abertura, retirándola roja de sangre, 
asquerosa y repugnante, después de haber
empujado ad recalcandum aquella compresa 
brutal, casi siempre inútil.
Cuando, herido en el vientre el animal, 
cuelgan sus intestinos y cede el desdicha 
do á su peso, el mono sabio se apodera de 
una pica y hunde repetidas veces su extre. 
mo en aquellos colgajos informes de donde 
brota, á ¡a faz del público, la materi, es- 
cremenlicia, salpicando el suelo, y salpi­
cando á veces también al mismo mono y 
compañeros adyacentes.
Que un caballo se revuelve en la arena, 
luchando contra las an-ias de la muerte. 
El mono no descuida su misión: lo coge por 
el rabo, lo coge por las costillas, sacude 
palos entre las orejas y no consigue otra 
cosa que martirizar al animal que, incapaz 
de incorporarse, espira ai poco rato, des­
pués de haber recibido aquel bestial suple 
mento de castigo.
Que el caballo se mantiene en pie, pero 
sin fuerzas para caminar. El mono sabio se 
apodera de la victima y la puntillea repe­
tidas veces, casi siempre hundiendo el ins­
trumento en la nuca del moribundo, hasta 
qu" acierta el mono y cae el animal.
Eu todas ocasiones, en suma, el mono sa­
bio es ei ver dugo inseparable del caballo, 
al que goipea y maltrata y martiriza sin 
descanso, con la horrible frialdad, con la 
comp.aceucia casi, de quien ha hecho de 
la necesidad contada, oh igación perma­
nente, y convertido en placer la obliga­
ción.
Que el público no va á la Plaza de toros 
á respirar un ambiente de paichouli; ya lo 
sabemos. Que ciertas sensiblerías están re­
ñidas en absoluto con ei espectáculo, lo sa­
bemos también. Que los monos sabios no es­
tán para tratar á los caballos como aman­
tes, no se nos oculta tampoco.
Pero, por D'os, que se evite como puede 
y debe evitarse, ese bárbaro encarniza­
miento del hombre contra el caballo, ese 
mar tirio no interrumpido de éste por aquél.
A fe que el público es el primero en pro­
testar siempre contra ese refinamiento, 
muchas veces innecesario, de crueldad.
Consérvese norabuena aquello que fatal­
mente impone eí espectáculo; pero descé­
rrese con mano firme aquello que quiere 
imponer brutalmente el hombre sin necesi­
dad alguna.
Si hace falta un reglamento para los mo 
nos subios, hágase en seguida y póngase 
cotoái-us desmanes. El público 10 viene 
indicando con sus repetidas y enérgicas 
protestas. A la autoridad cumple ahora to­
mar una eficaz determinación.
Lo pedimos como amantes de la fiesta 




¡Pues, señor, soy hombre al agua! 
Tengo ei corazón deshecho, 
y sospecho que mi pecho 
no es un pecho, es una fragua.
Encontré á Lola en la callé 
y sentí, al mirarla, frío:
[qué ojos aquéllos, Dios mío!
¡y qué talle aquél, qué labe!
No sé lo que me pasó; 
mas tan absorto quedé, 
que no vi un pihuelo que 
se llevaba mi reló.
En fin, que su amor deseo, 
y aunque mi asedio resista, 
voy á emprender su conquista 
por ias reglas del toreo.
Que si bien el ron me excita 
y el tabaco me molesta, 
yo me pirro por la fiesta 
en la que brilló Guerrita.
Los toros son mi pasión; 
por contemplarlos me muero ..
Vamos, no nací torero 
por una equivocación.
Mas, volviendo á mi chiquilla..,
Loia es divino reflejo, 
y hoy he de hacer el despejo, 
por supuesto, sin cuadrilla.
Frente á su balcón espero, 
y en cuanto ahra la vidriera, 
yo me quito la mon'era-. 
quiero decir el sombr ero.
Y al notar que con agrado 
fija su vista en mi porte,
la doy ceñido un recorte 
y quedo en firme parado.
Ésto en cuanto ála muchacha; 
que si entre barreras veo 
de la suegra el rostro feo, 
con toqves de cucaracha,
sin que el peligro rehuya,
me dirijo al enemigo,
y puesto en suerte la obligo 
á recibir una puya.
Y si dañina recarga 
(que recavgai á, |de fijo!), 
recordando á Lagartijo 
me largo con una larga,
¿He dicho algo? A la Lolilla 
después, con tino y cautela 
1 remdiré una esquela
qiiH oficie d e bandera la.
Y antes de que ella me embroque 
apurando rn¡ paciencia,
esto\ ya en a Presidencia 
con la mulé ay estoque.
Marcho lu go á la pelea, 
y parando y por derecho, 
la doy tres pases de. .pecho, 
que ni pintaos por Perea.
Después, sigo en el testuz,
cuadro como el arte explica, 
y al fin la meto á la chica 
el estoque hasta la cruz.
¿Eh? ¿Qué tai? Me ha salido una 
cori idita ¡que ya, yal...
¡Siempre que al postre el papá 
no saque la media luna!
|Ea, pues, á la corrida! 
lMi sangre es sangre española!
— ¡Diantrel ¿me dará esta Lola, 
como la otra, una cogidas
Las corridas de Sevilla.
LA PRIMERA
Se lidiaron toros de Pérez de la Concha, 
que dieron regular juego
Fuentes no tuvo, que digamos, el santo 
de cara, pues á ia hora de estoquear quedó 
regularmente, matando al primero de un 
pinchazo y una estucada caída y al segun­
do de un bajuñazo.
Al galeno tuvo más suerte, pues despachó 
á sus dos enemigos de dos estocadas de las 
de efecto rápido.
Bombita chico acertó en el tercero, y al en­
trar á herir agarró una buena, empleando 
en el último dos pinchazos y una estocada 
aceptable.
LA SEGUNDA
Se coi rieron toros de Miura, que cum­
plieron aunque sin ser co<a extraordinaria.
Fuentes siguió apático y desconfiado co­
mo en la tarde anterior, ignoro si por la 
sugestión del nombre de Ja ganadería, y á 
la hora de matar dió en su primero dos es 
tocadas muy medianas, echándose fuera, y 
en el cuarto... corramos un velo, no pudo 
estar más desastroso, ni demostrar más pá­
nico. encomendándose á Santa Maria Juye
Algabeño, que sigue de buenas, arreó dos 
estoeunazos de órdago, especialmente en 
su segundo toro, ai que entró á herir con 
muchas fatigas.
Bombita chico también demostró cierto 
respeto á los Miuras. [lo que hacen ciertos 
nombresl, matando al tercero de una atra­
vesada por irse, después de dos pinchazos, 
y ai último de med a del lado de allá y eí 
inevitable descabello.
LA TERCERA
Con toros de Moreno Santamaría se ce­
lebra la última de las de la feria de San Mi­
guel. Intervienen en la pelea Fuentes y Qa 
Hito.
Fuentes, en el primero, después de pin­
char tres veces, mató á su enemigo de una 
estocada corta bien puesta. En el tercero 
se desquitó d« las otras tardes haciendo 
una buena faena de muleta, dejando á con­
tinuación media estocada en lo alto. En el 
quinto se repitió la cosa, pues con el trapo 
rojo se lució toreando, y en cuanto consi­
guió igualar, entrando con fe logró una es­
tocada con tendencias.
Banderilleó á los toros primero, tercero 
quinto y sexto, en unión de Gallito, con 
arreglo á todos los sistemas, sobresaliendo 
un par al quiebro en el primero, uno de 
frente en él tercero y otro, también al quie­
bro, en el quinto.
Gallito, como matador hizo bien poca 
cosa y confirmó nue-tra opinión: que en 
ese punto sigue prudente y sin dar con 
la muerte de ios toros. Con desconfianza 
toreó al segundo de Moreno Santamaría, 
dejando á continuación media estocada sin 
estrecharse y un descabello. En el cuanto 
la faena también fué siibable, pinchando 
dió una atravesada y delantera, y un bajo 
nazo precedido de dos sangrías, acabando 
con el último de la tarde de un pinchazo y 
media estocada, sin salsa ni coraje. Ban­
derilleó también como Fuentes varios to­
ros, aunque sin la fortuna de su compa­
ñero.
En resumen, una corrida aburrida y sin 
lances.
El público en general ha salido muy des­
contento del espectáculo, que, como en to­
das partes, este año ha dado un considera­
ble bajón.
[Cómo cambean los tiemposl
El Corresponsal.
CLICHÉS TAURINOS
Después de los toros.
—¡Vaya una corridital— dice un socio 
entrando en el café y dando resoplidos.
— No sé qué haya tenido la corridita: to­
ros grandes, de lámina, con mucha made­
ra y duros de patas.
—[Vamos, hombre; usted vé los toros 
con lupa! ¡Mire usted qué grandes! ¡Y eran 
talmente sos terrieres, ó como se diga.
—Oiga usted, amigo: yo estoy cansado 
de ver loros, mejorándolo presénte.
—[Muchas gracias!
—Y hace veinte años que estoy abonao á 
una grada del <s, y he visto torear desde 
Gonzalo Mora hasta el Canario de la última 
cria Los toros de esta tarde eran toros, y 
ya ln< quisiéramos para un día de fiesta.
Yo no. #
—Vaya, señores, me voy.
—Venga usted acá y discuta con los 
hombres le"les y dignos.
—"Yo, ¿qué quiere usted que discuta con 
usted?
¡Le veo de venir! Y como no hay toreros
en España más que los cordobeses, ni en 
Europa tampoco, eso es, no quiero conver­
sación inútil
—De modo que usted cree que los cordo­
beses. .
—Sí, señor: allí está por lo menos la so­
lera, eso es, no me lo negará.
—Vamos, le veo á usted haciendo menos 
bulto que un cañamón.
¿Couque ios cordobeses? ¿Pués qué, en 
Sevilla se chupan el dedo? ¡Pá toreros, Se­
villa! Eso de Córdoba se acabó con el 
Guerra.
—Sí que el Machaco y el chico de J uan no 
son naide.
- Quite usted: son dos lentejas. Macha­
co, ¿qué? algunas veces se arrima y ma­
ta, y se acabó. ¿Torear? [Menos que un 
pimiento, y le concedo á usted una barba­
ridad. Y de Lagartijo no hablemos. [Hay 
quien dice que dentro se trae una cátedra 
y que el día que quiera se le vá á endere­
zar el pescuezo y nos vamos á morir de 
gu-lol ¡Pero también nos pasamos, ya se 
acordará usted, diez años coa el Curro, di­
ciendo: ¡Si quisiera e-te hombre! ¡Y se mar­
chó de los toros dejándonos con ia misma 
dedal Creame usted: eu Córdoba se ha aea- 
bao la simiente.
—¡Ay, qué gracia, ¿y dónde está? ¿en Se­
villa?
—Pues es claro.
—De modo que Fuentes y Bombita y el Al­
gabeño pa usted los tres evangelistas.
—¿Qué duda coge?
—Pues le acompaño en el sentimiento. 
Si le quita usted á Fuentes los tres prime­
ros pases de ordenanza, un par que cambie 
en banderillas y las ondas del pelo, ¿qué 
queda? ¡El vacío, ó para que se entere us­
ted más científicamente, el éter.
Bombita, ya sabemos lo que da de sí. Más 
pinchazos que una camisera, y descabe­
llando, amigo mío, confunde á los toros 
con un puesto de dátiles.
Algabeño no es otra cosa que un obús tau - 
riño: mata casi tanto como una epidemia: 
pero en cambio no se abre de capa ni ante 
un amigo íntimo
—Usted habla así porque chupa bien y le 
regalan el billete de los toros y tiene usted 
pagado todo lo que beba.
—¿Yo chupón? Eso no me lo dice usted 
en la calle.
—¡Naturalmente! ¡Como que lo acabo de 
decir aquí dentro!
Y como por encanto surgen por el aire 
botellas, copas y medias tostadas, sillas y 
hasta la rodilla del mozo, que al ver seme­
jante estropicio por cosa tan iusign ficante 
según él, exclama filosóficamente:
—¡Buena está la aficiónI ¡Y pensar qne 
los primeros que llaman lilas á estos indi­
viduos son los mismos torerosl ¡Lo peor es 
que el defensor de los cordobeses se ha 
marchado sin pagarme la zarza!
Luis liabalilón.
LA CORRIDA DE ÜBEDA
Con buena entrada y tiempo m guífico 
se celebró la anunciada corrida.
Los toros de D. Valentín Flores, vecino 
de Víanos, fueron de poca representación, 
cortiles de cuerna y muy blandos al hie 
n o, con tendencias á ia mansedumbre. El 
quinto llevó fuego por su excesiva bueyez.
I.agnrtijo dió á su primero, después de 
una aceptable faena de muleta, una estoca­
da contraria entrando con coraje; en el se­
gundo, con la muleta estuvo breve y con­
fiado, entrando á herir con un pinchazo, 
quedándose el toro, repitiendo con una es­
tocada corta echándose fuera y una algo 
atravesada, y en el último agarró media es­
tocada buena, un poco delantera, con con­
cesión de oreja.
Toreando de capa dió algunos lances re­
gulares en el primer loro.
Mttoliaquito Huido y descompuesto 
halióásu adversario, segundo de la tarde,y 
sufriendo algunas coladas peligrosas lo to­
reó de muleta. El hombre se desconfió, ha­
ciendo una faena muy bailable, terminando 
con dos medias estocadas malas. Con el 
cuarto estuvo valiente, aguantando bien 
con ei trapo rojo y atizando un soberbio 
volapié que le valió la oreja de su enemigo. 
En ei sexto dió unos cuantos pases con la 
derecha, un pinchazo hondo y una estoca­
da ca,da.
Los espadas banderillearon sin lucimien­
to al cuarto toro, dejando medio par al 
cuarteo cada uuo de los niños.
En las banderillas se distinguió Patatero.
De los toros, el cuarto, que fué noble y 
pujante.
Los caballos no se estrenaron.
El Moreno de Jaén .
EL TENDIDO DE LOS SASTRES
R. los sastres de ffladnid. 
Indudablemente, sobre nuestra honradí­
sima clase pesa una gran calumnia desdé 
tiempo inmemorial, casi desde que la in­
dumentaria primitiva del hombre se per­
feccionó, merced al invento del hilo forma­
do por tiras de las mismas pieles, y ge echó 
de ver la necesidad de un artífice que unie­
se éstas con habilidad y buen gusto, creán­
dose nuestro importante oficio.
Pues bien: desde entonces ¡y ya va fe­
cha! pesa sobre la clase esa gran calum-
DON JACINTO
nia, que el mismo tiempo se ha encargado 
de borrar.
Ello es que cuantas referencias se hacen 
de nosotros en comedias, historias, nove­
las, romances y proverbios viejos, tienden 
á presentarnos como seres miserables, ca­
paces de todo lo malo é incapaces de na­
da bueno, fuleros, malandrines, procaces, 
desalmados hasta el punto de que tropezar 
con un sastre hace sig*os debía ser poco 
menos que tropezar con el propio diablo en 
persona-
Nada faltaba para que nos negasen la se­
pultura en sagrado, como á los cómicos.
Aunque lo mismo tenía, porque Quevedo 
dió por sentado que no nos alcanzaban 
responsos ni oraciones, y puso de » atitas 
en los infiernos á mt, ei Sastre del Campillo, 
por embustero y otras cosas, en unión de 
Vargas, Pero Grullo, Juan de las Viñas, 
Calamos y demás condenados de la misma 
estofa.
Del concepto social que por entonces me­
recíamos, da exacta idea la frase con que 
hampones mendigos sintetizaban su mala 
suerte en <a explotación de la cal idad pú­
blica: no pasa un hidalgo—decían—¡lodos son 
Sastres!
El mismo Cervantes escogió á un sastre
gara que pusiese el sentido práctico de ancho como gobernador de la Insula Ba­
rataría en grave aprieto; lodos recordarán 
el episodio de las cinco monteras, cuya sa­
gacidad cosió á uubs'ro baratarlo compañe­
ro la perdida de las hechuras.
Ruiz de Alarcón nos tacha de maliciosos 
¡menos malí en una de sus mejores come­
dias:
— Y vos que tan malicioso 
habláis, ¿qué sois?
—Yo soy sastre.
—Yo ventero; vamos horros.
Este horros ya es ofensivo; porque indica 
que el ventero conceptuaba al sastre, sin 
previas exploraciones, caj az de ponerse 
con él de acuerdo para cualquier celada.
Vamos horros—le decía,—ó lo que es lo 
mismo, vamos á pacha, vamos á la uva, va­
mos á medias, como se dice en los tiempos 
actuales
¡Ya veis! ¡Hasta los venteros se codea­
ban con nosotros!...
Y no quiero citar otros muchos testimo­
nios de nuestra descalificación social en los 
viejos tiempos, por no hacer el artículo in­
terminable.
Los hechos han venido á demostrar que 
se trataba de una infame calumnia. ¿De 
qué pasta eran nuestios antecesores en el 
oficio, distinta que los demás, para resultar 
peor que todos ellos?.. ¡Calumnia, calum­
nia!
Cuidado que yo no intento probar nues­
tro abole igo, nuestra sangre azul; entre 
otras razones porque la misma aristocra­
cia cuenta, allá en los albores de su proge­
nie, soldados mercenarios, aventureros, lo 
peorato de cada casa, los cuales no tenían 
condición buena más que la del valor, cu­
yas hazañas constituyen hoy ios blasones 
de sus descendientes. ¡Pues no parece sino 
que Dios, al crear á Adáu, le dió con la 
vida el título de duque, de marqués ó de 
conde! ..
Le dió el de carón, ¡que ya es bastante!
Ni vosotros tendréis tampoco interésen 
que yo descubra la Dinastía délos sastres 
noble y poderosa, y menos en estos tiem­
pos del socialismo en que la fraternidad 
universal llama á nuestras puertas y ame­
naza derribarlas para demostrarnos que 
todos somos unos.
Yo, al menos, declino modestamente Ja 
parte de grandeza que, como compañero 
vuestro, pudiera tocarme por esta heráldi­
ca información.
Me basta y me sobra con consignar la 
calumnia de que hemos sido objeto en la 
antigüedad.
Efecto de esta calumnia nos achacaron 
también la falsa especie de ir de gorra á los 
toros, y de aquí vino la célebre frase de el 
tendido de los sastres.
Todos sabéis que desde que los moros 
andaluces nos t ajeron, con otras mil cos­
tumbres artísticas hijas de la oriental poe­
sía, la de alancear y correr totos (perdó­
nenme los revistero si me meto en honuuras, 
que diría mi amigo Flores García), el pue- 
b o, artista por naturaleza, se prendó de 
ella y se volvió loco por presenciar sus 
fiestas luchando como siempre, con la ab­
sorción de ricos é influyentes, los cuales 
ocupaban el mejor puesto en ellas y á ve­
ces las monopolizaban por entero dándolas 
á puerta cerrada, como las vistas de las cau­
sas escabrosas.
Esto obligó á los desheredados de la for­
tuna á buscar todos los resquicios posibles 
para p> esencial el espectáculo y acomo­
darse unas veces en los tejados de las casas 
que formaban el coso, otras en los des­
montes próximos, desde los cuales se do­
minaba la candente arena, otras bajo de 
los tablados erigidos por el privilegio; siem­
pre en un sitio libre de gastos é influencias, 
ninguno de los cuales estaban á su alcance.
Sin duda los pobres y las comadres que 
constitu.au la base de aquel congreso apro­
vechaban la estancia al sol para remendar 
sus harapos y zurcir sus trapitos en los 
intermedios, con objeto de no robar tiempo 
á la mendicidad y ai arreglo de la casa, y el 
aspecto de taller de costura que aquella masa 
presentaba dió oí «gen á que á algún gracio 
so se le ocurriese ñamar al sitio ocupado 
por ella tendido de los sastres frase que hizo 
fortuna y que hoy se conserva para desig­
nar el lugar donde el pueblo asiste á cual­
quier espectáculo privado, sin pagar loca­
lidad.
Desdichadamente, el progreso ha tendido 
constantemente á garantir los derechos de 
ios ricos, y hoy es imposible que un pobre 
presencie de la fiesta nacional más que la 
entrada de las cuadrillas y la salida de las 
víctimas al degolladero: así es que frase la 
de el tendido de los sastres va cayendo en des­
uso por sa.it. de él.
Y ¡para que se véala calumnia que la 
antigüedad lanzó sobre nuestra clase! No 
sólo no han dejado los sastres de asistir á 
los toros, sino que forman ia parte más im­
portante del abono, porque ia mayoría, por 
no sé qué misteriosa asociación de gustos, 
son muy aficionados.
No sólo asisten ellos, sino que asisten los 
pai roquianos que no le- pagan, quienes en 
la antigüedad inventaron la calumnia para 
vengarse de sus acosos y en la actualidad 
la mantienen.
Hay sastre que encuentra en un tendido 
á todos sus acreedores.
De modo que el tiempo ha venido á ho­
rrar la calumnia y á demostrar que en vez 
de el tendido de los sastres deoe decirse el de los 
parroquianos tramposos.
El Sastre del Campillo.
Por qué no se despide
“Bombita,, en Madrid
A toda la afición madrileña le ha causa­
do gran extrañeza el que no se diga ni 8e 
hable de la despedida de este torero en 
nuestra Plaza. La causa de ello la vamos 
á dar á conocer á nuestros lectores. Hace 
más de un mes que nuestra Empresu escri­
bió á Bombita pidiéndole condiciones 
para organizar la corrida de despedida, á 
lo que contestó cortésmente el diestro que 
tan buen sitio supo ocupar entre toreros 
como ttuerrit.íi) Mazzantlol ,y el in­
fortunado Reverte, pidiendo lví.OO ji 
pesetas, cantidad que tratándose de una 
corrida de beneficio no es excesiva, com­
parándola con los miles de duros que otros 
toreros han pedido en el día de su retirada.
Tanta impresión le ha hecho á Niembro 
la petición de Bombita, que no ha podi­
do ni contestarle.
Lo que él dirá:
—¡Con 15.00o pesetas compro una gana­
dería y me dura para dos abonos dándola 
á sorbitos!
TOREROS COMICOS
Ya sabemos que la mayor parte lo son, 
pues hoy el toreo no es otra cosa que una 
comedia bien productiva; pero no se trata 
ahora de eso. Parece ser que para ayudar 
á ia Sociedad de Autores en el pleito que tie­
ne pendiente, en el caso de que se lleve á 
efecto una huelga de cómicos, varios dies­
tros se han ofrecido ya que en el invierno 
no hay toros, á desempeñar algunas obras.
Fuentes.—El último figurín.
Bombita chico.—¡Viva mi niña!
Machaquito y Montes. — ¡Al
agua, patos!
Saleri, Bebe chico y Guerre» 
rito.—Las tres jaquecas.




Vicente Pastar—El payo de la 
carta.
Mazzantini.—El terrible Pérez.
Quinito.—El tanto por ciento.
Potoco.—La marcha de Cádiz.
Machaquito.—El famoso Colirón.
Sanarlo—En las astas del toro.
Villita — Cambios naturales.
Parrao —Colorín colorao.
Alga be ño Torear por lo fino.
Lagartijo.—Oro, plata, cobre y... 
nada.
Jerezano.—El puñao de rosas.
Bienvenida.—Más vale maña que 
fuerza.
Sbicuelo.—El que nace para ocha­
vo...
Lagartijillo chico.—¡Tío, yo no 
he sido!
LA ODISEA DE UN TORERO
Sin arreglos, tal como está escrita, publi 
camos la adjunta carta para que no pierda 
lo pintoresco de su estilo ni el perfume de 
su inocencia.
Dice así:
«Sr Director de Dos Jacinto.
Muy señor m<o: Ante todo ruego á usted 
me dispense la libertad que me tomo al di­
rigirme á usted; pero la necesidad me obli­
ga á ello, y usted creo será lo suficiente 
benévolo para disculparme.
En el mes de Julio pasado fui llamado 
para torear una corrida de novillos en la 
Plaza de Barcelona. Vine desde mi domici­
lio (Albacete) para torearla, y cuando lle­
gué á esta capital ví anunciado á otro en 
mi lugar, lo hice présame á la Emp, esa, y 
ésta me manifestó que al domingo siguien­
te saldría, y así vinieron engañándome 
ha; ta el sábado 26 de S ^ptiembre, en que 
se me citó para el domingo á las doce con 
el fin de firmar el contrato que había de 
surtir efectos el domingo 11 del actual.
Al presentarme el domingo á la hora an­
tedicha en la Plaza de toros el Sr. Guar- 
nez me dijo que por diferencias surgidas la 
noche antes con el Valenciano tenía yo que 
salir aquella tarde.
Figúrese mi sorpresa cuando yo llevaba 
tres noches sin dormir y no estaba prepa­
rado.
Salí por fin aquel domingo, y sin estar en 
condiciones, como usted en su bueu talen­
to habrá comprendido, eché fuera mis dos 
toros dando al ¡«rimero un pinchazo y una 
estocada buena, y á mi segundo una esto­
cada que hubiera bastado si el peouaje hu­
biera cumplido con su deber, y otra esto­
cada que le di viendo que los peones no 
hacían nada.
Como usted verá, mi faena no es tan de­
sastrosa como han dicho periódicos y co­
rresponsales de los mismos en Madrid; y 
como he de torear en es>«, acudo á usted 
por ser el periódico de su digna dirección 
el único que, á mi entender, defiende desde 
sus columnas á los que, como yo, no dispo­
nen de pers ñas lo suficiente influentes 
para hacer volver lo b.anco negro, y vice­
versa.
Además, los buenos aficionados de aquí 
vieron que como Cantamos fué inutilizado 
en el primer toro, me quedé solo con Dau- 
der, y como éste es valenciano y las cua­
drillas también lo son, toda su faeua se re­
dujo á tirarme á mi y ayudar á Dauder, 
oyéndosele decir á uno de ellos, el Salao: 
«Anda, Dauder, que estamos aquí y él está 
solo, que es tuya Ja pelea ; y si en el sexto 
toro como antes d go, no le hubieran dado 
vida con oxígeno, hubiera muerto de mi 
primera estocada.
Eh fin, señor Director, termino mi carta 
y lata taurina pidiendo á usted se sirva 
desdo las columnas de su ilustrado sema­
nario hacer constar lo antedicho, insertan­
do, si lo estima justo, estos mal arreglados 
renglones con el fin de que los aficionados 
madrileños no me crean un loco ó un sui­
cida, cuando no soy ninguna de las dos 
cosas.
Esperando me dispense, y dándole un 
millón de gracias anticipadas, disponga 
como guste de su afectísimo seguro servi­
dor q. b. s. m.
Julio Linares. 
s/c Cadenas, 47, primero.
Aarcelona 20 Octubre 1903.
Desaparición de Andana.
Dieron las siete, las ocho, las once, y 
nada, nuestro querido compañero sin pa­
recer por la Redacción de Don Jacinto 
¿Qué podría haberle sucedido?, nos pregun­
tamos con inquietud, conociendo su forma­
lidad. ¡Celebrarse corrida de toros y no en 
víamos á estas horas la revista! Es increí 
ble! ¡Algo muy grave debe haberle ocurri­
do! Y llenos de azarosa solicitud nos diri­
gimos en su busca y captura por todos los 
sillos que tiene costumbre de frecuentar. 
En todas partes idéntica pregunta y análo­
ga rnspllesta: ¿y tullan «? ¡No lo sabe- 
rnosl ¿Han visro ustedes á Andana? ¡No 
na venidol ¡Rediez cou el hombre ¿Dónde 
andará?
Busca que busca, indaga que indaga, lle­
gamos á la propia biaza de Toros. El si­
lencio de la noche hacía más solemne nues­
tra peregrinación. Entramos para juzgar 
del hermoso efecto de luna que daba pro­
porciones de fantástica decoración al am­
plío cu co madrileño, cuando un estridente 
ronquido llamó nuestro interés hacia deter- 
mjü.’do punto de la Plaza. ¿TTn hombre 
aiiií ¿Quién podrá ser? Nos dirigimos al 
tendido número 1, y cuál no sería nuestra 
sorpresa al reconocer en el durmiente á 
nuestro suspira io compañero Andana.
Dónde esto v?—nos preguntó al verse 
entre nosotros. Y luego, restregándose fuer 
temeníe los ojos, dijo que la corrida de 
toros quince de abono cou re«es de Bañue- 
los y ios espadas Slazzantlnl y QuI- 
nito, le había producido tai sopor, sueño 
tan profundo é invencible, que de no haber 
llegado nosotros, quién sabe si no habría 
despertado hasta el día de la retirada de 
D. Luis, que lleva camino de ser el del Jui­
cio final.
—Bueno; pero la corrida, ¿qué?—le pre­
guntamos.
— hipnosia corrida—dijo Andana, 
dando un gran bostezo ]preciosaI
Los toros barbeando las tablas, colándo­
se al callejón con notoria desfachatez, más 
huidos que un expolicía comprometido y 
mansos á prueba de banderillas de fuego, 
como el cuarto
Sólo el lidiado en tercer lugar hizo bue­
na pelea, creciéndose después de ia prime­
ra vara, entrando con poder, cabeza y no­
luntad en la- acometidas. El último demos­
tró alguna bravura; pero como era una 
chote ja indecente, como casi todos los li­
diados, el hombre, á la hora de cargarse 
los caballos, hizo patente, su escasez de 
facultades.
Mazzantini.. ¡ Aaaaahl .. ¡Permitid­
me que siga bostezandol 
Quinito... ¡Aaaaah Sólo de recordarlo 
se me abre la boca y se me cierran los 
ojos nuevamente.
Matando, D. Luis entró á herir bien al­
gunas veces y Quinito nos obsequió con 
sus bien cortadas prendas chalequeras, 
Tomái Mazzantini recibió una formida­
ble bronca porque, como siempre, se vol­
vió al público, y eso no se puede consentir 
ni tolerar. El público se merece más res­
peto, pues gracias á él y á su excesiva be­
nevolencia figuran en el toreo diestros que 
estarían muy bien en su casa leyendo el 
Rocambole ó adivinando quién tiene las qui­
nientas pesetas de A. B. C 
Los banderilleros mal, rematadamente 
mal.
D Luis puso en el sexto toro un buen 
par de Jas condentes.
Quinto hizo un gran quite, y los Chanos 
y Melones picaron bien algunas veces.
¡Qué coiTidita, amigos míosl ¡Aaaah ..I 
¡Cualquier día cogéis en otra como ésta á 
vuestro compañero
Andana.





Ganado de Pablo Romero, excelente de 
presentación y cumpliendo muy bien en ia 
lidia.
Bonarlllo, que sustituía á Fuentes por 
hallarse enfermo, y Machaquito salie­
ron del paso condenándonos a un desespe­
rante aburrimiento, deslizándose la corri­
da en medio de una sosería inaguantable.
Bonarlllo y Machaquito banderi­
llearon al sexto toro, animándose la cosa 
un poquito, apiaud éndose en el espada 
cordobés su temeridad.




Los novillos de Teodoro Valle resultaron 
bravos, matando cinco caballos.
Corchaíto, Belampagulto y Chi­
co de B«*goñ «s bien.
Entrada de las de perder.




Los novillos de Carreros cumplieron.
Camisero se deshizo de sus enemigos 
de dos estocadas y banderilleó en silla al 
quinto toro, siendo ovacionado.
Mazzantlntto y SSereuito bien.
Boubler.
HERRADERO
Con profunda sorpresa hemos visto que 
Dulzuras nada dice en 61 Diario Universal de 
anoche, del diestro Machaquito.
¡Un dia sin hablar del espada cordobés!
¿Pero esa imaginación, amigo Dulzuras, 
para qué sirve?
Es verdaderamente extraño este silencio 
en el administrador de orejas Machaquito.
X
¿Otro?
Ha dejado de formar parte de la cuadri­
lla de Quinito el banderillero Maera chico.
¡Vamos, hombre!
Desde luego será por exceso de sueldo, 
nos lo figuramos.
X
Pepe Hillo y su hermano Llaverito han sa­
lido para Lima, donde torearán este in­
vierno.
Nos alegramos, porque de seguir en Es­
paña seguramente les hubiei an salido te­
larañas.
¡No se movían de su rincón!
X
Nuestro querido amigo el conocido afi­
cionado D. Manuel Acedo se ha encargado 
de la representación de ia Empresa de Bil­
bao en Madrid
Suma y sigue, amigo Manolo.
X
La libertad es de oro; 
la república, de plata; 
la monarquía, de cobre; 
los toreros, de hojalata.
X
Según nos comunica nuestro activo co­
rresponsal de Algebras, Sr. Soto, la Em­
presa de aquella Plaza ya tiene ultimado 
el cartel para las corridas de feria del año 
próximo, en la forma siguiente:
5 de Junio.—ViIIamarta: Bombita chico, 
Machaquito y el Morenito de Algcciras.
6. -Toros de Cámara por los mismos 
diestros.
7. —Ganado de Sunga por los mismos 
cosecheros.
ys
El novillero Segurüa, que acaba de des­
embarcar procedente de Méjico, toreará en 
Barcelona el 11 del corriente novillos de 
Moreno Santamaría.
Imp. de Espinosa y Lamas. - Areo Santa María, A

